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PRÓLOGO




Querido lector:




Antes de iniciar este camino que hoy abrimos juntos en estas páginas, quiero invitarte a que te detengas un instante y te formules una pregunta esencial: ¿qué es lo que vienes a aportar al mundo por medio del trabajo o la profesión que realizas? Puede parecer una pregunta sencilla, incluso obvia. Pero no lo es. En realidad, encierra la raíz de una forma de concebir la vida: de entender nuestro lugar en ella y de decidir cómo elegimos movernos en nuestro entorno.




Vivimos en una época en la que el éxito suele medirse en términos de acumulación: más dinero, más bienes, más poder, más reconocimiento. Se nos enseña que emprender es competir por obtener, por conquistar, por tener más que ayer. Sin embargo, quien decide transitar este camino guiado por la espiritualidad, comprende que el verdadero propósito del trabajo y del emprendimiento es mucho más elevado. Y la felicidad es tanto el camino como el fruto. No hemos venido al mundo a ser acumuladores, sino catalizadores de bienestar. Nuestro rol no es retener, sino hacer fluir. No es tomar para sí, sino participar activamente en el movimiento continuo del bien: al aportar al entorno, al elevar lo que tocamos, la vida de los demás. La felicidad, cuando nace del dar, se convierte en una poderosa forma de riqueza. En especial en el ámbito empresarial y comercial, en los que puede transformar cada acción en una oportunidad de plenitud compartida. El trabajo, el comercio, los negocios son espacios en los cuales esta verdad puede manifestarse con fuerza. Lejos de ser esferas alejadas de la espiritualidad, son ámbitos en los que el alma puede desplegar su potencial. No hay separación entre lo que hacemos para vivir y lo que hacemos para elevar el mundo. Cuando un emprendimiento nace de la visión de aportar —de servir, de responder a necesidades reales—, se convierte en un acto de transformación. Por el contrario, cuando el trabajo se reduce a un mero mecanismo de obtención, se produce una distorsión: la persona se convierte en un agente absorbente, desconectado del flujo natural de la Creación. Y eso no solo daña a los demás; también empobrece el alma de quien actúa así.




La sabiduría espiritual nos enseña que la vida se estructura en planos que van desde lo más elevado, hasta lo más concreto. Así también debemos concebir cualquier emprendimiento humano. Todo proyecto auténtico nace primero en el plano de la visión: ese espacio íntimo desde el cual nos preguntamos quiénes somos, qué valores nos guían, qué legado queremos dejar. Desde allí surge la creación: la capacidad de innovar, de aportar algo nuevo que no existía, de traer al mundo un bien que lo enriquezca. Luego viene la formación: el desarrollo de estructuras, procesos y métodos que dan solidez y coherencia a lo que queremos ofrecer.




Por último, llegamos al plano de la acción: el día a día, las decisiones concretas, las transacciones, los productos y servicios que entregamos. Pero el orden es fundamental. Si actuamos sin una visión, sin un propósito genuino, corremos el riesgo de convertirnos en piezas de un sistema vacío, guiados solo por la lógica de la eficiencia y la competencia. El mercado actual está lleno de ejemplos de empresas que sacrificaron sus valores en aras de una rentabilidad inmediata. Modelos de negocio que dañan el medio ambiente, que explotan personas, que agotan recursos esenciales para las generaciones futuras. En apariencia, son negocios exitosos. En realidad, son modelos insostenibles. Un negocio que hoy genera riqueza, pero siembra destrucción para mañana, por definición, no es un buen negocio. Nuestra tradición nos enseña que todo lo que hacemos debe estar en armonía con el bienestar de la Creación, con el respeto a la naturaleza y con la dignidad del prójimo. El propósito de un emprendimiento debe ser siempre crear valor, generar bienestar y contribuir a la felicidad colectiva, no solo producir dinero. El dinero, por supuesto, es necesario. Es el medio que permite sostener procesos, innovar, cuidar a las personas involucradas y fortalecer el entorno. Pero nunca debe convertirse en un fin en sí mismo. La riqueza es valiosa solo en la medida en que se convierte en un flujo de bien. Como el agua que corre y da vida. Como un manantial que se renueva y nutre. Este es el legado de nuestro padre Abraham. En un tiempo de desierto físico y moral, él no se resignó ante el vacío. Buscó agua donde otros veían desolación; abrió pozos donde no los había; generó bien-estar, plenitud y felicidad donde antes reinaba la escasez. No lo hizo para sí, sino para todos. Su riqueza no nació de acumular, sino de compartir. Su liderazgo no surgió del poder, sino de la capacidad de actuar con visión, compasión y generosidad. Abraham entendió que ser un servidor de Dios no solo es orar y tener fe, sino que implica trabajar para mejorar la vida de los demás. Supo que no vinimos a aceptar el mundo tal como es, sino a transformarlo. Que, al generar bienestar, contribuimos también a nuestra propia elevación, ya que cuando procuramos la felicidad del otro, nos acercamos al propósito divino de nuestra existencia. Y este concepto que hoy les comparto es una de las miles de facetas con las que se puede entender la promesa divina dada a nuestro padre Abraham: «en ti serán bendecidas todas las naciones». Así debemos concebir nuestros negocios. No como instrumentos de acumulación personal, sino como canales de bendición. Cuando trabajamos con esta conciencia, incluso el emprendimiento más modesto puede ser un espacio de santidad. Cada gesto, cada transacción, cada producto entregado con integridad y con el deseo genuino de servir, se convierte en un acto de elevación. Y qué mejor manera de hacerlo que generando satisfacción, alegría y plenitud para todos los involucrados. Por eso, al iniciar un nuevo emprendimiento, continuar con el que ya tenemos, o participar en cualquier proceso productivo, conviene preguntarnos una y otra vez: ¿qué valor real estoy aportando?, ¿cómo puedo mejorar la vida de los demás con lo que hago?, ¿qué legado quiero dejar para quienes vendrán después? Porque no se trata solo de cuánto ganaremos hoy, sino de qué estamos construyendo para el mañana. Porque el trabajo que refleja lo mejor de nuestro ser —que expresa nuestra visión y nuestra misión en el mundo— es el que nos permite vivir con plenitud, propósito y sentido.




Agradezco a mi querido amigo, Jaime Meschoulam, por darme, una vez más, el honor de escribir el prólogo de su segundo libro. Estoy convencido de que, al igual que Espiritualidad en los Negocios, esta nueva obra no solo será un rotundo éxito editorial, sino una guía valiosa para todas las personas que participan, de una u otra forma, en las actividades y procesos productivos.




Que este libro sea una invitación a recorrer ese camino con alegría. A emprender con valores. A trabajar con propósito. Y a recordar que en todo lo que hacemos podemos ser manantiales de bien, plenitud y felicidad. Que el Todopoderoso nos dé la fuerza, la claridad y la humildad para ser siempre canales de Su bendición en este mundo.




Rabino Moisés Chicurel
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CAPÍTULO 1




CONCEPTOS FILOSÓFICOS Y RELIGIOSOS SOBRE LA FELICIDAD




Hoy en día la palabra felicidad nos envuelve por todos lados; hacia donde volteemos nuestros sentidos son bombardeados por una andanada de anuncios comerciales de todo tipo, calidad y variedad que, un día sí y el otro también, afirman que este producto o servicio es el medio idóneo para ser felices en esta vida. Pareciera ser que vivimos en una época en que la felicidad no solo no es el único objetivo de su vida, sino una obligación, como si ser feliz fuera una forma de trabajo, demandante, de 24 x 24, sin días feriados ni opción a incapacidad alguna.




Otros dan la impresión de estar sumergidos en la religión de la felicidad, en la que el dogma es mirar hacia adelante sin voltear atrás y no tener tiempo para la tristeza. No importa lo que pase frente a estas personas, nada ni nadie, puede sacarles de esa «nube feliz».




Hace algunos años, en algunas estaciones de radio nos decían que nos uniéramos a los optimistas, que una sonrisa es la llave que abre cualquier puerta, que los pensamientos positivos evitan que nos enfermemos y que, cuando ya estamos enfermos, el alivio llega más rápido.




En nuestros días, y aunque parezca increíble, no hay una definición práctica y ampliamente aceptada sobre el concepto de felicidad y que, además, permita su aplicación práctica. Hay más consenso científico sobre las distintas partículas subatómicas y sus increíbles características, que sobre este estado emocional tan humano y preciado por todos. Más allá de las definiciones de autores clásicos, a los cuales veremos en las siguientes líneas, la diversidad de opiniones es tal, que distintos autores afirman que lo único en común a todas estas definiciones es que el hombre puede ser tanto egoísta e implacable como generoso y solidario en su búsqueda.




Aunado a esto, las formas que podemos tratar de medir la felicidad, ya sea de forma empírica, desde nuestra propia vivencia o mediante métodos más fundamentados en estándares científicos han cambiado enormemente.




Si realizamos una comparación empírica con las personas que vivían no hace mucho, digamos por ejemplo a principios de los años 70, hoy contamos con una cantidad innumerable de comodidades que no existían en ese entonces: internet, redes sociales y servicios en línea, video juegos, celulares inteligentes, pantallas de televisión de avanzada tecnología, hornos de microondas, vehículos utilitarios deportivos y diversos dispositivos inalámbricos, por nombrar unos pocos.




¿Pero, en verdad somos más felices? El doctor en psicología David G. Myers, autor de 17 libros e importantes textos académicos en psicología, incluyendo Psychology (Myers, 2002, p. 456) libro ampliamente usado en la enseñanza universitaria de la carrera de Psicología, afirmó durante una serie de platicas impartidas en el Michigan’s Hope College: «Comparados con sus abuelos, los adultos jóvenes de la actualidad crecieron con mucha más abundancia, un poco menos de felicidad y un riesgo mucho más elevado de sufrir depresión y una surtida gama de patologías sociales. Los beneficios materiales que obtuvimos durante las últimas cuatro décadas no fueron acompañados ni por un mínimo incremento en el bienestar subjetivo».




En una entrevista titulada: Materially False: A Q&A with Tim Kasser about the Pursuit of the Good Life through Goods, publicada en 2017 en la prestigiada revista Behavioral Scientist, el Dr. Tim Kasser, especialista en el estudio psicosocial de la felicidad, afirma: «Las personas con fuerte apego a los valores y bienes materiales parecen tener objetivos de vida que los llevan a niveles más bajos de bienestar». Durante una entrevista concedida el 9 de septiembre del año 2014 a la reconocida revista Behavioral Scientest Dr. Kasser, quien también es catedrático emérito del Knox College, lo siguiente «he realizado una exhaustiva investigación sobre este tema, la cual se encuentra en mi libro Psychology and consumer culture: The struggle for a good life in a materialistic world, publicado en el año 2003. Mis hallazgos apuntan en el sentido de que cuando las personas organizan sus vidas alrededor de objetivos extrínsecos, tal como la adquisición de productos, se registra un mayor nivel de infelicidad en las relaciones, peor humor y más problemas psicológicos, especialmente en las relaciones de pareja y el desarrollo infantil» (Kasser, 2003, p. 13).




¿Esto en realidad debe ser así?, ¿es que la felicidad, como sea que la veamos o imaginemos es el objetivo último de nuestra vida?




Cada uno de nosotros tenemos algo que decir —de alguna u otra manera— con el asunto de la felicidad. Y esto va mucho más allá del bombardeo mediático que un día, y el otro también, nos insta a ser feliz a cualquier costo.




En las siguientes líneas haremos un recorrido por los diversos enfoques que la humanidad ha pensado y construido sobre la felicidad, mismos que han conformado un sólido edificio en el cual podemos hallar valiosas enseñanzas para nuestra propia vida.




Desde los primeros albores de la historia, el ser humano se ha cuestionado todo a su alrededor: el clima, la alimentación, que animales cazar o qué plantas comer y no morir en el intento. Todo es cuestionado y, cómo no, el ser humano cuestionará su propia existencia, cómo se ve a sí mismo, su relación con sus semejantes y cómo entiende, y comprende, el universo que lo rodea.




Por un momento imaginemos a un grupo de cazadores, que tras una expedición de caza especialmente peligrosa y agotadora, están, por fin, reunidos con sus seres queridos. Hay un fuego grande y a su lado algunos integrantes de la tribu platican animadamente, mientras se están cocinando partes de los animales obtenidos tras el arduo esfuerzo del grupo.




Por toda la aldea están grupos de niños corriendo y jugando escandalosamente…, los cazadores están platicando animadamente, con algún pequeño «añadido», sobre lo difícil de la caza y los actos de valentía que cada uno hizo para traer el sustento de la tribu. Afortunadamente no hubo heridos graves, tan solo varios raspones, abundantes moretones, y, gracias a la fuerte resistencia de las presas, más de uno ya no tiene completa la dentadura. La comida es abundante y no hay depredadores ni rivales humanos a la vista. Tal vez no podamos saber qué pensaban en ese momento, pero es casi seguro que la felicidad era uno de los componentes de su pensamiento.




Es difícil precisar el momento histórico en que la humanidad crea una idea definida sobre la felicidad. En antiguas tablillas sumerias y en bajorrelieves egipcios ya se cuestionan sobre como alcanzar un estado de bienestar personal y grupal que encaja muy bien en lo que puede definirse como felicidad, lo cual nos permite pensar, más allá de una duda razonable, que una de las aspiraciones fundamentales de la humanidad en su milenaria historia, es, justamente, ser feliz.




Veamos ahora que nos pueden compartir los grandes pensadores, filósofos y religiones de la historia.




Pero antes una pequeña acotación. En las siguientes líneas abordaremos las ideas y posturas de los grandes autores clásicos, lamentablemente no llegaron a nosotros textos relacionados a la felicidad, escritos por grandes filosofas de la Antigüedad Clásica como Areta de Cirene, Aspasia de Mileto o la renombrada Hipatia de Alejandría. Solo podemos especular sobre los profundos aportes que ellas pudieron dar en este (y otros temas más) pero, lamentablemente, no tenemos la oportunidad de aprender de ellas.




[image: chpt_fig_001]
 



ANTIGÜEDAD CLÁSICA




Aristóteles




Para el gran filósofo griego Aristóteles, vivir como hombre, en tanto que ser humano, significa elegir un objetivo y dirigir hacia él toda nuestra conducta.




De hecho, afirma en su libro Ética a Nicómaco, que cualquier actividad humana tiende hacia un fin: nada se hace sin un objetivo que pretenda alcanzarse.




Por ejemplo, las acciones de un zapatero tienen como finalidad producir un zapato bien hecho; así como la actividad de un estudiante es asimilar adecuadamente los conocimientos de una asignatura. Hay, pues, distintas actividades y unas se subordinan a otras. Asimismo, existen diversos fines y unos se encuentran sobre otros, de tal modo que en conjunto integran una jerarquía.




Con estas premisas, Aristóteles llega a la conclusión de que debe existir un fin último. Es imposible que todos los fines sean solo medios para lograr otra cosa y en consecuencia, debe haber uno que sea un fin en sí mismo y no sea medio para ningún otro. Y por tratarse del fin último, no será para nosotros un bien entre otros, sino que será el bien soberano.




¿Cuál será el fin más alto de todos? ¿Qué representará para los seres humanos la máxima aspiración, por encima de la cual no exista ninguna otra?




En Ética a Nicómaco (Aristóteles, 2009, p. 109), Aristóteles afirma que el fin supremo o bien último del hombre es la felicidad. La felicidad la escogemos siempre, por encima de todo, a diferencia del honor, la riqueza o el placer. Esos bienes son atractivos y los elegimos pensando encontrar en ellos la felicidad; por tanto, son medios y no fines.




La felicidad, en cambio, es autosuficiente y por sí misma hace que la vida valga la pena. Entonces, la buscamos todos, la deseamos siempre y la pretendemos con todas nuestras acciones. Pero ¿en qué consiste la felicidad? Es un hecho que hoy en día no existe un acuerdo universal acerca de qué nos hace felices. En la época de Aristóteles, tampoco.
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Nuestro filósofo divide los bienes que nos aportan felicidad en tres tipos:




1. Bienes externos: la riqueza, la fama, el poder o los honores.


2. Bienes del cuerpo: la salud o el placer.


3. Bienes del alma: la contemplación o la sabiduría.




De todos ellos, el mayor bien será el que favorezca el pleno desarrollo de la esencia humana. Por eso, Aristóteles considera que los bienes del alma son los bienes por excelencia. Por tanto, en dichos bienes radica, de manera privilegiada, la felicidad.




No obstante, su postura es bastante objetiva y por completo actual: la felicidad no puede ser algo abstracto o inalcanzable.




Sin algunos bienes externos y del cuerpo sería imposible que nos sintiéramos felices del todo. Querer un cuerpo sano y reconocimiento son aspiraciones legítimas que nos acercan a la plenitud y dos consecuencias fundamentales de la reflexión aristotélica que acabamos de sintetizar son:




Al tener la categoría de fin último, la felicidad se considera el bien supremo. Esto la convierte en lo máximamente deseable para el hombre.




Ser el bien supremo significa que la felicidad necesariamente existe. Esto quiere decir que ser felices es, por lo menos, posible para todos los seres humanos.




Para Aristóteles es impensable que el fin supremo, al que aspiramos todos, sea simplemente una ilusión o un proyecto inalcanzable.




Otras corrientes filosóficas




Con el tiempo las ideas de Aristóteles tuvieron su contraparte filosófica, cuyos seguidores son conocidos como estoicos. Esta escuela de pensamiento fue desarrollada por Zenón de Citios, quien consideraban que solo se llegaba a ser plenamente feliz al deshacerse de todo lo material. También creía que había que vivir conforme a la naturaleza y la felicidad se alcanzaría llevando una vida digna de ser vivida; esto nos haría tener claro lo que depende y lo que no depende de uno, y a su vez aceptar esto último con indiferencia.




Otra de las grandes corrientes filosóficas, conocida como los epicúreos, ya que se basaban en las enseñanzas de Epicuro de Samos, nos ofrece una interesante aproximación al concepto de felicidad. Este filósofo contemplaba que el único bien intrínseco al que el ser puede aspirar es el placer, obtenido en forma racional y meditada y las cosas son buenas solamente si producen placer y, por otro lado, son malas si producen dolor o ausencia de placer (no necesariamente doloroso). Igualmente consideraba nocivo un exceso del placer, ya que nublaba el pensamiento racional.
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